
<■'
 ̂ ll

Ayuntamiento de Madrid



A  CUESTION j  ±

1 '

J l .  V 1 A

ii ■ I

A segu ro  á Vds. íb im alm oute, apreciables lecto­
ra s  del M .4 laga , que no s r  lo que debo hacer.

¿Me caso, ó no m e caso?
Muchas, infinitas son las discusiones y  contro­

vers ias  que sobro este tem a lian sostenido los sá- 
b ios y  filósofos do todos lo s  tiempos, desde los mas 
rem otos  hasta nuestros dias. Unos a.seguran (jue 
la  ve rd ad era  felicidad so lo  reside en el m atrim on io ; 
otros_ a firm an  que el m aír irpen io  es un infierno en 

 ̂ abre-viatura; ánaden a(]ueliqs que mientí as cl hom ­
bre  n o  sé-,casa iioj sabe lo'lque es viv ir , y^estos repli- 
ca ií 'sen léXciosam eiite : «A n tes  (jue te díi.ses, mira... 
U o te  c4lses!»

¿Qué l ia ce ivp u es , en vLstá do/ttin opuestas opi­
n iones?; ’ '' f

Repito (jno no  lo sé, y^comti m i pobre m agin  no 
dar c iertam ente -riin^fíjiia luz-»spj5re tan com- 

 ̂ pUrado asunto, veam os Jó que acerca -del partitíular 
■ íian  dicho a lgunos iiiíeíigdntes, á Vér si de ello  pue­
de desprenderse aUyo en definitiva.

'  Mr. I.éi'on .s e^^ iresa  dé es te .m o d ü :~ a E l am or 
son las alas que Dios dá al hom bre par¡^' qtie .‘̂ uba 
liasta é l . »— Bien por Léi-qñ.

Y  dice Rochéster:— 'E l  an ío r  e fn n a| - í ) ta  celesta,, 
que el c ic lo  deri'a ina e i ^ l  cáliz ( ^ ‘ la  v ida paj-a co r­
re g ir  su a rn a rg u r a . » -^ r a v o ,  líóchester! ,

\ añado V ic tor H u go :— «El a m or  es ser dos y  no 
ser  m as que u n o :p s  la  fusión d e d o s  a lm as  e n u i i  
so lo  ángel: es el c ie lo !»

¿Quién lio  se  casa y,e oú‘ esÍQ 'yQutén no

se procura, p o r  m ed ioge l !^á fP im | m io , uiííi. ''yidá (fe'
encantos y  dulzuras, (¡ue' .solo pwúde pfoi>^i’Cioi1ar- 
11 os la  m uger, esa com pañera  natural y  leg it im a del 
h o m b r e V '

L
paHe'ostoy-fc^is^eltíiaq, j ' ic n g p .e l .g u s tó ,  

. I j i e g i^ a - íe e t o r a ,  d í í^L ft- í ic^V 'á  dsted mi p i'óxfino
■;€fnlaóé con...

P e ro  fcont'inuemos buscando autores, en la  segu- 
ji'idad de htdlar h-uevo.^/i^íbs en fipoyo t(e m i dcci-

IV ^ 4,1. , ¡ ' ó;. '■ , /
^'^''■-•''Lf^^^.ri'uligeres so i^yde ta^ .m ie  solo  suelen fijarse

C.-0 ./■ 1. .'a  Y,-. .r\..\__ JL___

Dem onio! esto es grave , y el asunto va pro,sen­
tando ya  un cariz nada halagüeño.

Y  añade  m as abajo;— «Los  hom bres va len  m uy 
poco; pero las nu igeres  no valen nada.»

Luego,^es verdad? luego  las m ugeres  no valen 
nada?...

P e ro  si no  puedo aven irm e á semejante idea; sin 
duda í^^TTecn y ló s  que se expresan en el m ism o  sen­
tido, no deben haber gozado  de mucho favor  entre 
las dam as , á }tesnr do toda su ciencia:-.indaguemos, • 
pu es , l^ o p in io n  do las mi.'^mas mugeres,'*que 110 so­
lo  deben sbr votos en la  materia, .‘̂ iiioarómpletamen- 
te im parcin los, puesto que ni buscan los h a l a o s  ni 
tem en  las irasYje su sexo.

«L(.^i'inico qu o  m e a legra  al no ser hombre,‘jgs np 
tener que a m a r  á la s  m ugeres .»  ¿Y esto lo d ioequ ión 
.pertenece al l ^ l l q ^ X ^ ?  ¿Y  e.sto lo a firm a M adam e-Í 

¡Ktiiel? Vam oSj'señora; i'i^ed no sd lin  fijadoliienKin 
lo que ha dicho: o ig a Y is t i^  sino, á si-i co lega  Mada- 
m e Necker, qi¿e es to j/seg iiro ,sa ld i 'áá 'la  defensa de 
hi mitad m as débil y  calumniad^ iiuóstro género..
p icc  a.sí:— «¿Queréis que pre\ídtó<ja una opiniod? 

^^^Dii'igios á  las m ugeres : nstas 1¿  admiten con facili­
dad , porque son igiiórañ|es: lacóruunican con rapi-

‘ ■Uiáudlo ‘s e ^ r fh o h e c c A i^ á J u 'ó ,^  esto? ¿Quiqu á  po- 
ÍLdo jdeoif taiuáña faísedad? Y o  no lo sé, ni (|uíero

^ á b é H o ;  i jr^ Á 'd lem en té  será  a lguho de esos pesi- 
XflFrfstas,'.s^iores m i^ -g ra ves  y estiraditó,(iue se creen 
¿ to j^  sabios m ientras peor  hablan de tddo lo  existen- 
'Ae: Xstimos en cam bio lo  que dice SócpaSs, qno es íi- 

( Jóso/o^^onoeido por su ra ro  criterio y  prhí'undo eo- 
iiBéimieiH® del corazon 'lunnaiio .
• ^ «Debem os tem er inas 'íil.am or do una m u ger  que 

\á l ó d io  de un hom bre .»  *\
/ y  P u es  dicho sea  con perm iso  de su talento, m e pa^ 

rece que Sócrates no anduvo  tam poco m uy acertado 
en  bstu materi.aT-alürtuuadameiitc tropezam os aqui 
con  Séneca, un verdadero  sabio en toda la  estension 
de la  palabra, (¿ye deb,^vliajjer diclio m uy buenas co­
sas  acerca  del particular; o igám osle .

« L a  fealdad es lo  únido que puede garantizar la 
v ir tu d  de las m ugeres .»

d ( ^  porip i^an 'he^ iu  Jra'ilaf, y  la  sostienen con íir- 
^^méza, puyqii'e son fé s W i id a s ! »  '

Bastfí, basta! 110 mas: no qui^TO conocer m as opi­
n iones de lion ibres ni de iiu igeres: .esto es una ver­
dadera cruzada en contra de esas pobrccitas mias.
, "  PLies cL!¿r! ¿ N a s ig iT i^ e a ^ a d a  para esos autores 

, éUdfesprendiirte^^to V i ib l l f i i^ d e  las. hijas del Señor,. 
que.se encierran voluntariam ente V  pQi' toda la  vi­
da, entre los  austeros m uros de plaustro, para 

^ÓiVí^ópo*áj^lpíyX<^t^pl^r X s  (lUD fió .rezan nunca?

la  caridad
' e-\1í;láL'licá de‘ '0 fean í^ahanas q V o ^ e s a í ia n d ü  toda 

c lase de r igo res  é  inclemencias, imploran i i i iá  l i- '

pob res?¿N o  tiene á'.\ 
' I  ‘^ ' 4 ^ ^ o i ^  c a ^ o  efitráñuble, el .sucrL ■

nei(?de 'cñd íiM ihAey iío  de,una m adre por su hijo?
. Ah ! los que tales c^asvljÍRn'escrlto sób4;e las m i ig e - - ■
’ i*p , no son d ign os^eh ab íl l ' íeriidó m a d id K _
J  Y  si cüiisidcrámos' la cuestión bájo.-otro pun/o de 

.'.yistc.i m as terrenal,^— YisI puede decirse,— yo  ño 

concibo coniQí^íOs^ipreeiables aHRc/es pueden ha­
cer absti-acú/Dii de la multitud Je  encantó^ít' inefa­
b les d e l i c i ^  que p.ara e l ' l io m b re  encierra , el'píiVo, 
afecto dgíínia m u ger amada. '  ' •

Q u ie n a ^ e !  Después de todo, conip no siempre^ 
están de a e ^ r ^ o  nuestros hechos ^con nuestras p'a- 
labras-7 es m uy posible qué los í j u g  así se  exp resan ' 
hayan  andado bobiehdp los vientos detras de ellas; ' 
porque com o ha dicho a lguno: — «L a  experiencia  e n - ' 

-sena á los  hom bres quo es mas fácil hablar m a l de 
■las m u ge res  que dejar de a m a r la s . » - Y  es natural:
—  ttlüon el corazón no se discute; ó le  de¡^pedfizamos. 
ó  cedem os.»

Y p o r  si todavía hayg lgun reca lc itra i. íé  que, ápe- 
sar de lo expuesto, persiste en sus ideas, recordaré
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la  inspirada y conocida definición de Santa Teresa  
de Jesús;— «K l in fierno, dice, es  un lugar donde no 
se a m a ! »— Puede darse a lgo  m as horrible?

Queda, por tando, dem ostrado  que el am or es co­
sa buena; pero eso de casarse-...

M Á L A G A

Y  tener que escrib ir una revista  de la  semana.
A l d em on io—que hasta ahora es  e l bicho mas

m a lo  que liemos conoc ido— no se le ocnrr ir ía  otra.
Con decir que toda e lla  ha estado llov iendo, está 

( l id io  todo.
P e ro  no crean Vds. por eso  (pie m e  vo y  á  que­

ja r  de la  falta de asunto para esta revista.
Eso ya  pertenece a l género  cu rs i.
Pregu n ta r cada vez que se escribe una revista; 

« ¿ D e q u e  hablaré?» y  añadir luego; « S in o  liay  de 
qué hablar; si no hay cuestión a lguna  de interés»-..

— Puiís, cállese V., m i am igo ; no hable V. de na­
da, y los  lectores se lo agradecerán.

Después de todo, y o  soy dem asiado bueno en 
m eterm e en aconsejarles estas cosas: que cada uno 
haga  lo  que quiera, y  en paz y en grac ia  de Dios.

Hablem os de los  toros.
Y a  que no ha habido corrida, hab larem os de ella.
El em presario  se sostenía ílrm e en sus trece y 

hasta enchiqueró las reses: si no llueve  á  las doce, 
de seguro  hay corrida; pero no pudo ser, porque de 
ser , seria  im a locura.

Pero  «todo sale bien á  quien sabe esperar» , dic(m 
los  franceses; de m odo  que esperem os, que ahí está 
el dom ingo  p róx im o, y  habrá toros y  sustos y  car­
reras y  tripas y  bravos y  palmadas, y  unas caras. . 
com o  (¡ue yá  tienen el palco tom ado la de ÍI... la.s 
de B... las de O... las de R... á  quienes acom pañará  
la  de S..., etc., etc., etc.

L.o que es com o haga  buen dia, va  á  ser aquello  
una bendición de Dios.

Pues, y  las vallas! que yo  sepa hay veintiuna to­
m adas ya  po r  los muchachos.

Y a  sabéis quQ los  muchachos son los gom osos.
Es decir, los que podían ser gom osos, porque la 

verdad es que en M álaga  no hay gom osos.

Pero  vo lvam os  á la  cwsíio/i.
L a  corrida del dom in go  v á á  ser una corr ida  no­

table.
Me consta que en ella, adem ás del salto de la 

garrocha  y  do las banderillas de á cuarta, va CJ)i- 
c o r ro  á  dar el cam bio en la  silla.

Y  lo dá bien.
Y o  le vi hacer esta suerte eu Cádiz, hace a lgunos 

años y  le toqué las p a rm a s . Y  cuidado que yo  soy  
dificil de contentar.

Adem ás, es m uy probable, casi seguro, que ven­
g a  el G a llito  e/ííco, y  q u e d é  el cam bio de rodillas.

Si queréis m as m onerías , \ayan Vds. á  Tetuan.

Otra cosa.
Y a  sabrán ustedes, bellas lectoras, que la  aper­

tura del teatro Principal .se puede dar por cosa he­
cha.

El abono es num eroso  y  asegura  la  temporada.
En él figura  l ’c lite  de nuestra sociedad, y  esto es 

ya  un atractivo m as que suficiente para que el tea­
tro se vea  conciirrido.

Adem ás, las obras que se pondrán cu escena 
constituyen otra novedad'. L e p e t i t  duc, L es  cloches  
de CornevU le, com o  nuevas; L es  b rígands, G iro jlé -  
G iroJ'la  y  otras, com o  antiguas.

Solamente que no se cantarán en francés, sino 
en italiano, lo  cual os todavía m a yo r  venta ja  para  
el púlilico que seguram ente com prenderá  m ejor es­
te id iom a quo aquel otro-

Con que ya  ven n.stodos si so pasará bien ol rato.

En la  prensa local ha com enzado  un pugilato á 
propósito  del teatro do Cervuntos, m uy d igno  de<‘.s_ 
tüdio.

A ga rro  un periódico y  loo: «L a  com pañ ia  es de 
lo  mas m a lo  y detestable (jue se encuentra». A ga r ro  
luego  otro y  l e o ; - L a  com pau ia  es sublime, p iram i­
dal; la N ilsson y  la  Patti son dos cliioliarra.s com pa­
radas con e lla ».

Y  yo , que no soy  perito en la  materia, y  que bus­
co en la  prensa uua opinión, m e  encuentro entre 
dos  po los opuestos, sin sabor á <jué lado incli­
narme.

En una so la  cosa estoy do acuerdo con los opo­
sicionistas, y  es on el precio de las localidades.

Si con Rafael Calvo y  ia  Mciudoza T en or io  va lla  
un palco 70 reales y una butaca 14, no de.lie va ler  lo 
m’ism o con esta  compañia, poríp ie  alli habia una 
em inencia  del arto, y  aquí, según mi criterio, no 
hay ninguna.

Seguro estoy d e q u e  si esta coiujiafiia fuera A 
(,'órdoba ó Granada pondría  las butacas á G ú 8 rs.

Pero, en lin, ya  lo lie dicho otra  vez; peor seria  
que estuviera el teatro eeri-ado.

Ilip ! Ilip ! l lu rra li !
Y a  lo .sabei.s, querid ís im as lectoras, en los  dias 

17 y  18 del m es entrante, tendrán lugar las carre­
ras de caballos del presente otoño.

Id preparando vuesti-as m as bellas toilettes; re­
novad  las p lum as y  las ñores de vuestros som bre­
ros: encargad  al zapatero los elegantes botines que 
han de guarecer vuestros piés delicados de la arena 
y  de las piedrecillas, y sobre todo, cuidad, las que 
110  lo tengáis projiiü, de que los pnpAs apalabren en 
tiem po oportuno el carruage, pues ya  sabéis que en 
esos dias tom an un va lo r  considerab le los  a lq u i lo  
nes, á  pe.sar de que no todos pueden cruzar el a re­
nal do San Julián, y  mas de una lia tenido (p ie des­
cender del coche y  andar todo aquel extenso des­
campado.

Con que estad prevenidas, poi-que la  aristoci-áti- 
ca tiesta hípica va  á ser sum am ente concuiTido, y 
seria lui cr im en  de lesa  sociedad el perderla.

G ib r a l k a r o .
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A CASARSE TODOS

M is am ables lectoras seguram ente se sorprenrleián tle 
que en las especiales circunstancias porque atravesaiiios  
haya un m ortal quo con el ninyor aplom o del iniindn y sin 
conm overse y quedándose corno si tal cosa, tenga oí valor  
en grado  heroico y  eminente de encabezar un articulito pa­
r a  el M á l a g a  con el ep ígrafe que precede: y  es bien claro; 
están acostum bradas á ver Jóvenes y  no jóvenes que se 
despepitan por ellas; que se m atan por recibir una m irada, 
por recoger una sonrisa y  que no obstante, cuando se tra­
ta del asunto del casnmiento dicen «vuelvo » y  pare V . de 
contar.

Yo, bellísim as lectoras, puedo asegu ra r que no fui de 
esos; fino como un coral en aquello de adm iraros, á  las  
prim eras de cam bio me entré de rondon en tan respetable  
grem io y en verdad que no me pesa; antes al contrario, 
para fraseando  al revolucionario francés, cuando exc la­
m aba  Bquo desearla  que la  F rancia  tuviese una so la ca ­
beza p a ra  cortarla  de un solo tajo», diré— con perdón sea  
dicho de mi m uger— que hubiese deseado que en ella  se 
sintetizasen todas las españolas pai a  casarm e con todas á  

la  vez.

N o  se alarm en  las  tim oratas y crean que me hallo  an i­
m ado de sentimientos polígam os; nada de eso; trato solo 
de justificar en obsequio á  ellas, el yjor yiíé del título con 
que encabezo estas líneas.

V eo  con frecuencia m ugeres de tez m orena tan pura y  
llena de traspariencia que parece verse c ircu lar la  sangre  
por las venasj (jue añaden celestiales ojos de negras  pupi- 
lás que despiden refulgente luz, velados por Jiermosas y 
aterciopeladas pestañas que proyectan dulce som bra en 
rededor; que tienen linda frente, m odelada nariz y  excitan­
te boca  que deja entrever un conjunto de nacaradas per­
las; y  un mundo de p laceres en quien las contempla; que 
lucen esbelto talle, diminuto pié y  en fin celestial conjunto; 
las veo también b lancas como la  nieve, con ojos de cielo, 
cabellos de oro y labios de cora l que encierran  un mundo 
de belleza; las contemplo finalm ente participando de uno 
y otro tipo, form ando el precioso conjunto que (liaspa.sa- 
dos describía mi com pañero Fáb io, y  cuando las veo jóve­
nes, y pasan  ellas y trascuiTen meses y finalizan años, y 

no se casan, no puedo menos de a p lic a rá  mis congéneres  
del sexo feo aquella  frase sag rad a  «de que tienen ojos y  
no ven, oidos y no oyen»; o jos p a ra  no ver tanto conjunto 
estético, oidos p a ra  no o ir y  adm irar tan m elodiosas vo ­
ces que parecen form adas p a ra  cantar el am or.

Y a  veis herm osas niñas, quevuelvo  por vuestros fueros 

hollados y vu lnerados por esa  taifa d© jóvenes casaderos  
y recalcitrantes solterones, que unos proyectan vivir y  
otros viven en el m as retinado egoísmo; por esos célibes 
que temen que m añana a l tener m ugercita le dé por ab rir  
la  boca y em p ezará  pedir y se les asem eje m as q u e á  bo­
ca  de linda jóven, á  una de trabuco  naranjero; tened con­
fianza en que todos ellos al fin y al postre se casan  como 
bien sabéis sin que m e esfuerce, fuera de tiempo, amen de 
otros que por m as que bata llan  no lo consiguen y m aripo­
sean entre unas y  otras que reciben sus ofertas de am or 
como se oyen por la  m ayor parte de la s  m ugeres en los 
bailes de Carnaval.

E s muy general, en liuena calidad de solterón, funda­
m entar su estado en vuestras debilidades, en vuestros ca ­
prichos, y respecto de unos y  otros podéis devolverlas, con 
creces de argum entación, punto por punto: pero y a  se vé, 
vosotras no sois escritoras en la  generalidad; los hom bres 
som os los que escribim os, y  dicho se está que nos despa­
cham os á  nuestro gusto; sin em bargo , el siglo X IX  cuen­

ta  al fin un libro que se- ocupe de vosotras esclusivam ente, 
«L a s  m ugeres sspañohis», y  el ilustre escritor Cánovas del 
Castillo , que es docto con la  plum a, sale en su notable pró­
logo a l encuentro de vuestros detractores y  no puedo resis­
tir la  tentación de copiar un párrafo  en que ocupándose de 
vuestra llam ada principal debilidad, dice: «son también  
acusadas las españolas, cual las m ugeres todas, de cu­
riosas; y yo ju ro  áD io s  que á  no padecer tal enfermedad  
mucho m as frecuentemente los hom bres, seriales bastan ­
te menos difícil que al parecer Ies sea, el cum plir con al­
gu n a  exactitud cosa de dos ó tres de los Santos M anda­
mientos. E s ta fe a  pasión de la  curiosidad, antes que no 
la  del am or, es precisam ente la  que m ueve á  muchos á  

persegu ir tantas m ugeres: y no cabe pensar que provo­
quem os nosotros en las m ugeres un sentimiento sem e­
jante».

Contestad, queridísim as lectoras con estas líneas, cu an ­
do de curiosas se os tache, y asegu rad  sin reparo que por 
el m ism o estilo jiodriais contestar rebuscando textos res­
petab les á  tanto tángano  que os critican y os censuran. 
Y  en verdad que necesitan un correctivo, si no queréis que 
lle gu e  el dia de solicitar plaza de cam arera  para  desnudar 
y vestir Santos, porque germ inando Ja sem illa y  cundien­
do la  propaganda, juzgo  p a ra  mis adentros que la  p laga  
de solterones es mas tem ible que el cólera y que la  fiebre 
am arilla.

¡A  casarse! pues, á  ¡¡casarse!! Cuándo se empieze á  
discutir por los egoistones tan perfecto estado, no os a rre ­
dréis  be llas  leetora.«:; antes a l contrarío presentad voso­
tras  trem eiiday  descom unal bata lla , aguzad  vuestras a r ­
m as y obtendréis victoria en toda la  línea. Decidles que 
por a lgo  el casam iento se h a lla  preconizado desde la  m as  
rem ota antigüedad; añadid que desde que hubo leyes el 
celibato fué considerado m alo y jíunible: (jue lia likarnaso  

atestigua que en los anales viejos de Uom a, existia una  
ley que ob ligaba  á  los jóvenes á  casarse ; que en E sparta  
la  legislación de L icurgo , p rivaba  de los derechos de ciu­
dadano a l que no se casaba: que hasta Julio-Cesar y A u ­
gusto por sab ias leyes convidaban con dádivas y ¡U'ivi- 
legios al niatfiinoniu: que P latón castigaba  cíjii jionaspe  
cun iarias á  los que en cierta edad no se casatjan; que Car­
los V  y Felipe 11 también lo fom entaron, y  asi íinulniente, 
nada debe estrañar que la  Republicana F rancia  en ei dia  
por medio de algunos diputados, no sé si de la  derecha, de 

la  izquierda ó del centro, pues d(; esto no entiendo ni (juie- 
ro entender jota, tratase de fo rm ar una ley iiítponieiido 
una contribución á  los que no estuviesen casados de vein­
te y cinco á  cuarenta años contando con elementos para  
ello. Bien por los franceses!

N iñas  herm osas, ya  veis com o he desenvuelto mis hu­
m anitarios y  casam enteros sentimientos. L a  verdad es 
que podéis a firm ar que a lgo  tendrá el casam iento, cuando  
lo bendicen, y  si desjiues de daros la  voz do alerta  y  de le­
v an ta r la  bandera de la  ca-sacano hacéis prosélitos, >• si 
á  p e sa r  do elegir p a ra  cam po de vuestras bata llas, la s  con­
fortables habitaciones en donde pasan la s  lioras en dulces 
veladas que brindan al am or y  los placeres domésticos, 
y á  pesar y a  digo de batiros bien el cobre con los solte­
rones, el año que viene por esie  tiempo, en el mismo mes, 
tal d ia como hoy y en idéntica hora no estáis casadas, no 
culpéis á nadie, no h ab la r m as de solterones y de egoís­
mo.- confesad paladinam ente que si no se ha casado a lgu ­
na ha consistido, fuerza m e es decirlo aunque me maten, 
lia con.eistido... en que es rem atadam ente fea, ó de un ge­
niazo de los diablos.

N o a r i m a .
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REMINISCENCIA

Y o  vi de.spuntar la  aurora, 
nacarada, briliadora, 

en el Abril, 
go rgcando  en sus albores 
los pintados ru iseñores 

triaos mil.
Y  con bullidora prisa, 
posarse la leve  brisa

en la  ílor, 
é  im prim ir le  en su embeleso, 
tierno, delic ioso beso 

del am or.
Y vi la  noche callada 
de luceros tachonada

refulgir, 
y  do la  diusa alumbrado, 
ví en su disco ¡;'..íeado 

sonreír.
Y  vi ei Océano undoso 
agitarse proceloso,

bram ador, 
y  los bajeles surcando, 
su quilla al ab ism o dando 

•aterrador.
Y  tronadora tormenta,
que al rayo  em puja en vio lenta 

tempestad, 
sem brando do (piier espanto, 
y consternación y  llanto 

sin piedad.
Mas los risueños jardines, 
ni sus ^'osas y  jazm ines, 

m  el placer-, 
n i la  torm enta 6 la  calma 
pudieron mi triste a lm a 

conm over.
Que al g o zo  y pesar negada, 
y  de sufrir em botada 

en su dolor, 
resiste el duro queJn'anto, 
y  hasta e l suavís im o encanto 

del amor.
Mas entre tantos enojos, 
lo g ré  ve i ’ tus bellos ojos 

fulgurar, 
y  en el a lm a adormecida, 
sentí una punzante herida 

penetrar.
Poríjue (i tu gi-acia y  belleza 
concedió naturaleza 

eso don, 
que aun el pecho lacerado 
siente nacer, m al su grado, 

la  pasión.
Y  á tu m irada hecliicei-a 
rinde holocausto la fiera

esquivez; 
así, desapercibida, 
m i a lm a recibió la herida 

a su vez.

Octubre ele 1878.
N a r c is o  F r a n q u c lo  y  M a r t í n e z .

Un padre, con la  m ano levantada, y  teniendo su­
jeta la  cabeza de su hijo entre sus rodillas, se dispo­
n ía á descai-gar alguno.s go lpes eu la  parte m ás car­
nosa dol cuerpo de su heredero. Pasó  un am igo  y  di­
rig iéndose a l padre, le dijo:

—¿No teneis otro m ed io  de co rreg ir  á vuestro hi­
jo? ¿No hay otro  cam ino para  llegar  á su corazón?

— Sí, señor, contestó cl padre, oti'os cam inos hay, 

pero este es  el m ás seguro.
Y o .

C A R T A ^ C U R S I S

Mi quei'idaMatirde: Ksta sem ana ta inpocoas que­
rido ven il á  m i ca.sa, que yo  no se lo  que ta pasado 
que lio qu ieres venil.

Estoy m i triste poi'que Antoñ ito  lo  han degado 
sesaiiU' pues m e envialia todos lo.s dom in gos  el Fo- 
lletin y dice (¡ue ya  lo va  á  dejá pues no puede pagal 
mas tiempo el recibo, á no ser que meta la  cabeza 
en er fo iT O  caiTÍ que se lo ha prom etido ü- José que 
lo co locará  do faltor de la m a y o r  velocidá- Dios lo 
haga.

L a  otra noche fim os al L iceo  y estuvo aquello  
m uy he lm oso  y  Pep ito  y  Rafael se com ieron  una 
bandeja de dulce y  y o  un elado y  m i m am á ti*es, y  
luego  estuvo m ala  toda la  noche con un cólict que 
no hizo m as que ir y  ven ir, pero ella  decia que era 
d o lo  fideos por q u e  habia com ido m ucha armejas, 
pero era  del elado y  se lo dijo m i papá, m ira  que te 
va  á hace daño y  no quiso hacel caso.

Estoy m i contenta con el teatro por que dice mi 
papá que nos va  á Ilevá  ar Dominó asul y  que luego 
ii'cmos á  Jugal con fuego, y aun(iue á la  sarsuela  no 
van  m as que las cursiles, pero com o uo ha ven ido  
Tanm crlí, que ípuere (¡ue hagamos? Si tu quieres ir 
nos verem os en la tei'tulia y  allí estaran todas la 

amiguitas.
L a  otra noche com o to dije fimos á com el guñuo- 

los á la  V irto r ia  y  estaban m i guenos y  m i m am á  te 
tra jo  unos poquillos que quedaron en un paper de 
estrasa, y  Pepito dijo que e.stábamos m ejor en los 
bancos (jue en la silla y  fue p o r  no paga l el muy 
esonrrib le, que ya  .sabes lo  que pasó la  otra vez  en 
el arcliii c o n la m u g e l  de las sillas-

Y o  creo que Elena sa o lido argo  de lo  der dúo 
que no ha güerto  tam poco por lo que dijo Antoñito  
do que yo  no cantara m as con ella, pero v ino á co­
m el g iiüuelos y  se com ió m as de una libra y  a luego 
estin  o toda la noche com iendo arbellanas y galban- 
-sos por (jue m i papá com pró  la  pañolá.

Como Rafael siemia-o es tan tonto estuvo l lam an­
do la  atención en el ardin toda la noche haciendo er 
coete con los labios y  la rueda Catalina, y todo er 
m undo vo rv ia  la  cara para vé donde eran los  fuego 
y  el se re ia  mucho y  á todo nos daba ve lg iie i iza  has­
ta (jue v ino  un m u n ic ip áy  le dijo de que no hiciera 
m as er coete, y  cuando vo rv ió  la  esparda le hizo un 
m o ine  p o r  detras que si lo ve  lo  lleba á la caree por 
mai'dito.

Sabrás que mi papá quiere hacer un teatro arriba 
en er labadero y  com o Antoñ ito  entiende de dibujo 
va  á pintar* ios telones y  los  liastidores y  ya  los es- 
tan fo rrando  con diarios y  darem os una función que 
tu trabajará tamien y  todos los  muchacho y  vá  á 
ser una cosa m uy diveltida.

Un diita do esto iré á verte.— Tu  am iga
L e o n o r .
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Dicen que son las lágr im as  rocío 
Que fecundiza el alma:

Dicen que son las lágrima.s veneno 
Que la consum e y  mata.

H o r a  m u je r  y vencerás, repite 
Una o lv idada m áxim a, 

y  no creas, antiguo refrán dice,
2)0 la  m u je r  en lá g rim a s .

¿Será verdad que el llanto los  pesares
Y  las desdichas calma?

¿Será verdad que en la  mujer el llanto 
Es poderosa  arma?

¿Ó será  fuego (lue el hum ano pecho 
M as (¡ue el pesar devasta?

¿De la  m ujer en lo.s herm osos ojos 
Será m entira  y  far.sa?

Y o  lió llorado en fatal ac iago  dia,
Y  en abundantes lágr im as  

Corrió el do lor, brotando de m is ojos
Com o corriente clara.

Y  del consuelo, con el dulce riego,
■ Nació  la í lo r  preciada,

Y  cerró  el llanto, cual precioso bálsamo,
De mi pesar las llagas.

Pero  después lloré, l lo ré  de nuevo,
Y  aunque secos estaban

Mis ojos, eu el fondo de m i pecho 
. L á g r im a s  derramaban,

Y cual corriente que el volcan arroja
De abrasadora  lava,

Abrasavon m i pecho dolorido. 
Abrasaron  rni alma.

Y o  te lié' v isto  llorar, y  conm ovido  
L lo ré  y o  por tn causa,

Y  por secar el llanto de tus ojos
L a  v ida yo  inmolara,

Y  después, el enga fio  descubriendo
De tus desdichas falsas,

Comprendí la  ficción, el artificio 
•De tus lágr im as vanas.

Si Qu el llanto se encuentra á  cada pa.so 
Contradicción tan clara;

¿Sqn bálsam o ó veneno  esas herm osas 
Per las Ue la  desgracia?

Y  si en tus ojos y a  el do lo r  expresan,
Y a  m entidas engañan;

¿Son la.S;amargas gotas de tus penas,
Ó engañadora  farsa? •

M álaga, 1877.
Il  V e c h io .

T E N IA  R A Z O N

Crebilloi) fué á  v is itar á  Lu is  X V , quien entre 
otras co.sas dijo al poeta, v ién do le  tan peripuesto y 
rejuvenecido:

— Y a  vais s iendo viejo. Quizá tengáis m ás de 
ochenta años.

— Y o , no señor, contestó aquel: quien los  tiene es 
m i fé de bautismo.

P e p i n .

C A M A R A D A  F A N T Á S T IC A

H ay sueños llenos de encanto 
y  do estos tuve uno anoche; 
lectora, á  tí m e dirijo 
si c r e . s  guapa, am aiile  y  jóven :

Soné que en un parque estalla 
entre m isteriosas flores, 
brillantes aguas corriendo 
en ojuiestas direcciones.
El sol jam ás  se ponia 
en a(iuel eden sin noches, 
y  el am biente estaba Heno 
de balsám icos olores.
Ledo  el pa isage observaba, 
de c laro  a rroyue lo  al boi-de, 
cuando en hurí sonriente 
blanca azucena tornóse; 
y  do sus húm edos labios 
bermejos y  .seductores, 
se escaparon, persuasivas, 
estas palabras: «K l hom bre 
nace, á  su frir condenado 
desengaños  y  dolores.
Soy la  re ina  de los silfos 
y qu iero  que los  r igores  
del in fortunio no ácaben 
contigo  ¿ves aquel monte? 
pues á él trepa; en su planicie 
hallarás entre fu lgores 
ol tem plo ele la  Eortuna: 
ten va lo r  y  no te asom bres.
Eu su ú lt im a / i/ ’ ím / z  y  te rc ia  
nada aguardes, (jue te expones, 
y  de p r im e r a  y  segunda  
los  cort inages  descorre:
Si al practicarlo,' 
y te rce ra  encuentrás, ponte 
del arrayan  qué én m i todo  
brotó, e.sta ram a, y un go lpe 
dá en la  alfombra, que al instante 
m e tendrás allí á tus ói'd(Mies». 
H icelo así, mas en jjo lvo  
el arrayan  convirtióse, 
y  y<». deshecho el encanto 
me hallé solo.... en m is  colclione.s.

' j
As í m ientras m as se busca, 

mas la  fortuna se esconde, 
y  á  la realidad el ram po 
le  ceden las ilusiones.

U n o .
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P O R  C.

(Con tin u a c ion )

Fácilm ente se com prenderá  el asom bro  de la 
criada al ver regresa r  al bueno de D. M odesto á se­
mejante hora y en coche. M il veces intentó penetrar 
aquel secreto la  excelente E'ilomena, pero  D. Mo­
desto, contra su costumbre, se mostraba m udo  y  
reservado, y  F ilom ena  se quedó con su curiosi­
dad.

Cuando hubo term inado los  cuotid ianos prepa­
rativos, y  cuando n á d a le  (juedaba ya  que hacer en 
la a lcoba de D. Modesto, tuvo que retirarse en lin, 
desolada y  trishi, porque atiiie lla era  la p r im era  vez 
que su am o le guardaba un secreto.

D. M odesto se  levantó al d ia siguiente m as tem­
prano qne de costumbre; em p leó  en su to ile tte  m as 
tiempo que ol de costumbre, y  cepilló  su ropa con 
mas esm ero  que de costumbre.

Un dato que no escapó desapercib ido á F i lo m e ­
na: D. Modesto, á su vuelta de jíaseo, se  puso atiuel 
dia cami.sa limpia, á pesar de ser  limes, y  á posar de 
habér.sela puesto el día anterior. F ilom ena  estuvo 
á punto de arañarlo.

A  las once en punto se sentó á la mesa, pero  ape­
nas probó bocado: y  eso que F ilom ena le habia he­
cho unas sopas do ajo, plato favorito  de D. Modesto, 
(jue estaban dic iendo «com ed m e».

D. Modesto, cosa  estupenda y  nunca vista, .salió 
á las doce sin leer un rato para  hacer la  digestión, 
y  sin d o rm ir la  siesta.

F ilom ena  estaba a larm ada, profundamente a lar­
mada: a lgo  g rave  debia ocurr ir le  á s u  am o y  señor 
para que obrara  de aquella  m anera, y  sobre to­
do, para  que guardara  sem ejante reserva  con ella, 
que le ven ia  s irv iendo  de todo hacia ya  un puña­
do de años, y  con la  cual nunca habia tenido un 
secreto.

Pero  no habia cuidado, que ella  ju raba vengarse, 
y  en grande.

<:x'iLX»X'irujx.« xxjc.

F iie s ro  e n  í*-nci*rilUvs.

No h ay  que decir, pues el lector en su natural 
pei'spicacia lo habrá ya  adivinado, que D. Modesto 
se  d ir ig ió  á la calle de Legau itos, á casa de sus nue­
vas  am igas. Solo (jue com o en M adrid las doce de la 
m añana es una hora  intempestiva para hacer v is i­
tas, nuestro héroe echó por el cam ino m as largo, 
todo lo  cual lo retardó un cuarto de hora ó  veinte 
minutos.

L legó , subió al p iso  tercero, y  em puñó el tirador 
de la  cam panilla  pero  sintió que un sudor frió  inun­
daba su cuerpo y  tuvo (juc reponerse.

Según confesión de él m ism o, mucho mas sereno 
y  tranquilo  se encontró  en la acción del Serrallo,

cuando al loque de corneta tuvieron que coronar 
aquellas alturas sin disparar un tiro, bajo la  m i- 
1‘ada de águ ila  del General Echagüe, que lo s  m an­
daba.

P o r  fin, haciendo im e.sfuerzo sobre sí m ism o, ti­
ró  de la campanilla, y  un retintín metálico sonó  a llá  
ú lo lejos. D. Modesto sintió deseos de echar á co r­
rer: tan grande era  su em oción.

P e ro  ya  no habid escape; sonaron  pasos en el 
corredor, y  poco despucs se o yó  la  voz  de la  m am á 
que preguntaba quien era; D. Modesto respondió 
con la usual é inútil frase de «gen te  de paz», y  la 
puerta se  abrió de par en par.

— I). Modesto! usted por aquí? entre V., entre V. 
en este gabinete. Jesús! y  qué sorpresa.

Y  D. Modesto s igu iendo los  pasos de D.‘  Gertru­
dis entró en un gabinelito  costurero, donde lo  p r i­
m ero  que v ieron  sus o jos fué á  la  jóven , que aquel 
dia estaba bellísima. Vestía  un trage de percal fran­
cés claro, con d im inutos ram itos rojos: su ga rgan ­
ta, que estaba descubierta, y  que era  m uy bien con- 
toi'iieada por cierto, lucia una eadenita m uy fina de 
oro, d é la  que pendía una cruoesita del m ism o m e­
tal: sus herm osos ojos negros  resaltaban m as sobre 
cl fondo c laro  de su trage. P o r  bajo de la  falda apa­
recía la estrecha punta de un dim inuto pié que cau­
saba honda perturbación en el ex-carabinero.

Se habló de esto y  de lo otro: de iodo un poco, co­
m o sucede cu las visitas de cumplido, m enos de la 
deuda contraida la noche anterior. D. Modesto dió 
gracias á la  Providencia  de aquel o lv ido  de doña 
Gertrudis, pues le hubiera sido m uy sensible tener 
que aceptar el dinero.

Pa ra  abreviar; D. Modesto se hizo am igo  íntimo 
de la casa; la .soledad en que v iv ían  las dos seño­
ras, su buen com portam iento, su amabilidad, su 
econom ía, su am eno trato; todo le cautivaba hasta 
el punto de abandonar el café,—cosa estupenda y  
nunca vista en D. Modesto,— para  pasar la.s no­
ches en la  am able com pañ ía  de Eufrasia y  su m a­
dre.

D.‘  Gertrudis era viuda de un sub-intendente de 
administración m ilitar que habia muerto dejándole 
una n iña de 15 años y  ocho m il reales de viudedad, 
cou lo  (jue v iv ían  am bas com o dos reinas, aunque 
dándole cien vueltas á  un duro antes de cambiarlo. 
Todo  esto lo  decia D.“ Gertrudis, y  luego  añadía 
que su hija y  e lla  podían estar casadas, pues los 
partidos se presentaban á porrillo , el genera l X... 
el brigadier Z... el conde II... el diputado B... y  el 
comerciante y  el banquero y  el juez y  un em plea­
do y  que se yo  .. pero com o  el m undo es tan m alo  y  
la  gente tan picara, y e llas querían un partido sério  
y  un hombre de razón, y  e llas  se querian tanto, que 
nada en el mundo podia  separarlas, de aquí que 
n inguna de las dos se habia casado, aunque D.‘  Ger­
trudis se habia pasado ya  y  Eufrasia comenzaba á 
pasarse.

Y  al bueno de D. Modesto se le  caia la  baba oyén ­
dola, y  le hubiera roto la cr ism a al cristiano que se 
a tre v ie ra á  dudar de lo q u e  aseguraba D.“ Gertru­
dis.

(C on tin u a rá )
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